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Introducción 

La literatura internacional en el tema de la adaptación al cambio climático resalta la importancia de 

considerar la planificación de la adaptación como un proceso de aprendizaje (Hinke et al. 2009, Hofmann 

et al. 2011, Tompkins et al. 2010). Este proceso requiere ser revisado de manera regular para poder tomar 

en cuenta e incorporar cambios previstos e imprevistos en el clima y en las condiciones socioeconómicas y 

políticas en las sociedades conforme estos se conocen con mayor detalle (Hinke et al. 2009, Hofmann et al. 

2011). Es por ello que el proceso de adaptación requiere de un seguimiento constante y una evaluación 

periódica. Este es un tema que empieza a ser considerado en la literatura internacional pero con pocas 

propuestas concretas para el diseño de indicadores. La literatura internacional reconoce que los esfuerzos 

realizados hasta ahora en esa dirección son muy preliminares y que se requiere más atención a este tema 

(Hinkel 2010, Preston et al. 2010, Wolf et al. 2010, Enkel 2011,  Mullan et al. 2013, Preston et al. 2013).  

La revisión de la literatura llevada a cabo en el marco de este proyecto identifica que a pesar del creciente 

número de publicaciones académicas y de organizaciones internacionales abordando el tema de la 

adaptación al cambio climático, la mayor parte de esos estudios se orientan a: identificar las barreras y los 

retos a la adaptación y no a sintetizar el conocimiento logrado y analizar esas barreras (Biesbroek et al. 

2013); se da poca atención a cómo transformar esas barreras en oportunidades de acción  y en cambio 

institucional (Burch 2010, Moser and Ekstrom 2010, Park et al. 2012); persiste las diferencias de opinión 

sobre si la responsabilidad de la adaptación recaen en el sector público (Berrang-Ford et al. 2011) o es 

parte de las actividades del sector privado y social (Mendelsohn 2000). Este debate tiene implicaciones 

importantes para el diseño del proceso de seguimiento y de evaluación de la adaptación.  

Otros autores llaman la atención al hecho de que la mayor parte de los estudios sobre la adaptación al 

cambio climático enfatizan lo que debe suceder en términos de adaptación en lugar de analizar cómo puede 

lograrse esos cambios (Dupuis y Biesbroek 2013, Ford et al. 2013). Un aspecto central en este sentido es el 

análisis de las fortalezas y las debilidades en diferentes estructuras institucionales, procesos y formas de 

organización que apoyan cambios positivos a través de la adaptación al cambio climático (Dovers y Hezri 

2010).  Algunos autores destacan en esta misma dirección, que las propuestas de cambio identificadas hasta 
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ahora en la literatura internacional tienden a ser definidas por la teoría y no por la práctica y, que la 

literatura estudiando la adaptación podría beneficiarse al tomar en cuenta las lecciones y las experiencias 

de mecanismos capaces de facilitar cambios institucionales en otros sectores, o aprender de experiencias 

obtenidas en agendas asociadas a la adaptación al cambio climático (la agenda de protección civil para 

reducción del riesgo de desastres y la agenda del desarrollo) (Dovers y Hezri 2010, Biesbroek et al. 2013).  

Otro aspecto a destacar de la literatura internacional útil al debate de su seguimiento y evaluación de la 

adaptación es la importancia del contexto en donde ésta tiene lugar. Para diversos autores, la planificación 

de la adaptación, su éxito y los compromisos que puede implicar puede ser solo entendida en términos del 

contexto social en que la adaptación tiene lugar (Adger y Barnett 2009, Barnett y Campbell 2010, Arnell 

2010). Más aún, la adaptación al cambio climático no debe considerarse únicamente una acción ambiental. 

Es reconocida por diversas organizaciones internacionales y parte de la literatura científica internacional 

como fundamentalmente un problema del desarrollo (UNDP 2010, UNHABITAT 2011, Turnbull y Turvill 

2012).  

Consideraciones para el diseño de indicadores de seguimiento y evaluación 

de la adaptación al cambio climático  

La primera parte de esta sección señaló el estado embriónico del seguimiento y la evaluación de la 

adaptación planificada al cambio climático. La dificultad para el diseño de indicadores de seguimiento y 

evaluación no solo está asociada a la poca experiencia en el diseño de la planificación de la adaptación a 

nivel local. La propia naturaleza de la adaptación dificulta el diseño de su seguimiento y evaluación.  

Vale la pena destacar dos aspectos: 1) el desfase entre la planificación del desarrollo a nivel local con base 

en programas y acciones sectoriales fragmentadas y la necesidad de una planificación integrada y 

multidimensional del proceso de la adaptación al cambio climático; 2) la propia naturaleza preventiva y 

anticipativa de la adaptación que busca reducir el riesgo y los problemas asociados al cambio climático 

dificulta poder evaluar su éxito antes de que ocurran los impactos del cambio climático.  
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La dificultad actual para construir esquemas multidimensionales en la planificación de la adaptación  

requiere cambios institucionales en la cultura y modo de operación de los organismos encargados de esa 

planificación, pero hasta ahora hay pocos avances en el diseño de indicadores para evaluar esos cambios 

institucionales. En el caso de la naturaleza preventiva de la adaptación, evaluar el éxito de las políticas de 

adaptación solo puede llevarse a cabo después de que ocurran los daños asociados al cambio climático 

(Adger et al. 2013). La comunidad científica trabajando en el tema de adaptación resaltan el reto  

metodológico para atribuir y medir  si las  políticas de adaptación evitan daños cuando los impactos del 

cambio climático aún no tienen lugar (Birkmann 2007, Eriksen y Kelly 2007, Füssel 2010, Hinkel 2011). 

Para otros autores, el reto metodológico es la dificultad para identificar métodos científicamente capaces de 

relacionar la producción de política de adaptación con los resultados esperados del proceso de adaptación y 

poder así medir su efectividad (Ford et al. 2013). Otros autores resaltan las fuertes limitaciones de métodos 

actuales para la evaluación de proyectos incluyendo costo-beneficio y costo-eficiencia (Depuis y Biesbroek 

2013). 

Ante esta disyuntiva, algunos autores sugieren comparar las políticas de adaptación con un modelo ideal de 

adaptación para tener indicadores de su posible éxito (Emerson et al 2012, Depuis y Biesbroek 2013). Para 

ellos, una política ideal de adaptación debe ser coherente, facilitadora y exitosa en su proceso y resaltan la 

importancia de que esa política solucione las causas subyacentes de la vulnerabilidad actual. Para ello se 

requiere contar con un ambiente institucional adecuado que facilite la inserción de la adaptación en las 

políticas de desarrollo y el marco de política vigente (Depuis y Biesbroek 2013).  La construcción de un 

modelo ideal de adaptación puede crear complicaciones para obtener resultados operativos de la 

evaluación.  Puede ser una visión no muy apegada a la realidad empírica del desarrollo del proceso de 

adaptación por lo que al usarlo como referente en la evaluación de las políticas de adaptación  puede 

ofrecer conclusiones poco operativas.  

Ante el reto metodológico arriba señalado, varios estudios enfatizan la necesidad de basar la evaluación de 

la política de adaptación en indicadores que documenten el éxito del proceso y de obtener objetivos 

intermedios (UNDP 2010, Hinkel 2011, Stadelmann et al. 2011, Depuis y Biesbroek 2013). 

Desgraciadamente esos estudios dan poca atención a discutir los indicadores para esa evaluación.  
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El resto de las consideraciones que aquí se presentan se centran en algunas reflexiones sobre la dimensión 

institucional del proceso de adaptación sugerido arriba por diversos autores y que puede contribuir a su 

seguimiento y evaluación como una alternativa al reto metodológico arriba señalado.  

Cambios institucionales para fortalecer la  planificación y la implementación de la 

adaptación. 

Los aportes de la literatura internacional arriba mencionados invitan a reflexionar sobre los aspectos que 

mejor puedan ayudar al seguimiento y la evaluación de la adaptación. Una conclusión que se obtiene de 

esos aportes es que la  métrica para seguir y evaluar la adaptación planificada y su puesta en práctica debe 

tomar en cuenta el contexto de esos procesos, pero sobretodo, debe darle importancia a los aspectos 

estructurales que inciden en su desarrollo y éxito. Las barreras institucionales para la adaptación son 

consideradas, por lo general, dinámicas y específicas para cada contexto y, para diversas escalas 

temporales y espaciales (Biesbrock et al. 2013). Esas barreras pueden aparecen en diversas etapas de la 

planificación y la implementación de la adaptación (Moser y Ekstrom 2010, Dannevig et al. 2012, Mees et 

al. 2012).  

Por ejemplo, el quinto reporte del IPCC resalta la dimensión institucional como central para la 

planificación y puesta en práctica de la adaptación al cambio climático (Mimura et al. 2014). Las 

consideraciones sobre los indicadores de seguimiento y la evaluación de la adaptación en esta sección dan 

importancia a la dimensión institucional y retoman aspectos señalados en ese reporte del IPCC. Se centran 

en aspectos que ayudan a identificar condiciones estructurales que fortalecen u obstaculizan la capacidad 

de acción de la sociedad para adaptarse a los cambios en el clima.  

Coordinación entre diversos órdenes de gobierno.  

Uno de los mayores obstáculos para la planificación de la adaptación es la poca coordinación entre órdenes 

de gobierno. Este es un problema recurrente en países desarrollados y países en desarrollo, aunque las 

consecuencias son particularmente negativas para este último grupo de países  debido a la falta de recursos 

económicos, humanos y técnicos en los gobiernos locales (Urwin y Jordan 2008, Pahl-Wostl 2009, Corfee-

Morlot et al. 2009). Diversos estudios mencionan que existe poca claridad  en los roles y responsabilidades 
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entre órdenes de gobierno y actores dificultando la creación de estrategias para la adaptación al cambio 

climático (Meashan et al. 2011, Robison y Berkes 2011, Rodima-Taylor et al. 2012, Glass y Juhola 2013). 

Otros autores resaltan la falta de lineamientos y requerimientos a nivel nacional para ayudar a los gobiernos 

locales a crear procesos de adaptación (Naess et al 2005, Crabbé y Robin 2006, Storbjörk 2007, Glass et al. 

2010, Mozumder et al. 2011, Adhikari y Taylor 2012, Carmin et al. 2012). Esos autores señalan la 

necesidad de desarrollar regulaciones, políticas y códigos para apoyar la institucionalización de las 

acciones climáticas a nivel local. Vammen Larsen y coautores (2012) subrayan que las acciones para 

atender al cambio climático no tienen características institucionales claras en las áreas de trabajo de los 

gobiernos y, que existe un vacío sin reglas y normas claras para poder dar seguimiento y evaluar las 

estrategias y acciones de adaptación.  Esta es una situación común en los tres órdenes de gobierno en países 

desarrollados y en países en desarrollo. La falta de coordinación y claridad incrementan el riesgo de que las 

acciones de adaptación al cambio climático fracasen (Preston et al. 2011).  

El diseño de indicadores de adaptación útiles a las condiciones de los municipios en México y en particular 

en Tijuana debe considerar la colaboración entre órdenes de gobierno como parte de los indicadores de 

seguimiento y evaluación. Los problemas de coordinación entre los órdenes del gobierno federal, el estatal 

y el municipal de México es un grave problema que afecta la agenda del desarrollo a nivel federal, estatal y 

local y afectan de manera sustancial la agenda de la adaptación al cambio climático. En el caso del 

municipio de Tijuana, la falta de coordinación entre los órdenes de gobierno es particularmente relevante 

en tres aspectos claves del proceso de adaptación al cambio climático: el desarrollo de capacidades que 

fortalezcan la capacidad técnica, creativa y analítica del gobierno municipal; la coordinación entre las 

estrategias, políticas y planes operativos en la agenda del desarrollo y las agendas sectoriales que inciden 

de manera determinante en la adaptación al cambio climático; la transferencia de recursos financieros para 

el diseño de estrategias de adaptación y su puesta en práctica teniendo en cuenta que se trata de dos 

procesos con diferencias en el tipo de actores involucrados, sus esquemas operativos y sus necesidades 

financieras.   
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Posibles indicadores para dar seguimiento y evaluar la coordinación entre órdenes de gobierno son: 

1. El número de servidores de carrera en el gobierno municipal para la agenda del desarrollo local, la 

agenda de la adaptación al cambio climático, la agenda de protección civil, capaces de dar 

seguimiento a la coordinación entre órdenes de gobierno. 

2. El nivel de coordinación operativo entre los servidores públicos responsables de esas tres áreas de 

trabajo en los niveles federal, estatal y local. Se sugiere identificar indicadores de la colaboración 

entre esas tres dependencias  en los tres niveles a través de acciones conjuntas específicas para el 

corto (dos años), mediano (5 años) y largo plazo (10 años).   

3. La inscripción de la estrategia de adaptación municipal al cambio climático  en el plan de acción 

climática del Estado identificando el vínculo operativo y financiero entre ambos planteamientos. 

4. La coherencia operativa entre  las agendas federales del Plan Nacional de Desarrollo, El Plan 

Nacional de Infraestructura, El Programa Nacional de Protección Civil, La Estrategia Nacional de 

Cambio Climático y el Programa Especial de Cambio Climático y la estrategia municipal de 

adaptación.  

5. La asignación de fuentes de financiamiento (internacional, federal o estatal) para el diseño de la 

estrategia municipal de adaptación al cambio climático. 

6. La asignación de fuentes de financiamiento (internacional, federal o estatal) para la implementación 

de la estrategia municipal de adaptación al cambio climático. 

Coordinación horizontal entre actores y políticas de adaptación en el sector público 

del nivel municipal.  

En conjunto con la coordinación entre órdenes de gobierno, la poca o nula coordinación horizontal entre 

actores y políticas en el nivel municipal es uno de los obstáculos claves para el proceso de adaptación al 

cambio climático. Diversos estudios han documentado que la fragmentación por sectores en  los gobiernos 

municipales es común en países desarrollados y en países en desarrollo con implicaciones en la forma 

como se definen y ponen en práctica las políticas de desarrollo y una visión fragmentada de las estrategias 

de adaptación (Roberts 2010, Storjbjörk 2010, Preston et al. 2011, Vammen Larsen et al. 2012, Wilby y 

Keenan 2012). Algunos autores han enfatizado la necesidad de facilitar interacciones horizontales entre 
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sectores de los gobiernos locales con el fin de promover cambios institucionales que permitan 

transformaciones en favor de una mejor capacidad de respuesta al cambio climático (Berkhout et al. 2006, 

Crabbé y Robin 2006, Pelling et al. 2008, Hinkel et al. 2009, Burch 2010). Para el caso de México y, en 

particular en el caso del municipio de Tijuana, el trabajo transversal entre sectores en el gobierno local es 

esencial primero para reconocer la importancia de la adaptación al cambio climático y para establecer 

enfoques multidimensionales para crear un diseño eficiente y garantizar su puesta en práctica. Este es 

también un problema en otros gobiernos municipales a nivel internacional. Diversos estudios reportan que 

la adaptación al cambio climático continúa sin ser reconocido como relevante para la agenda municipal 

orientada a problemas tangibles de la agenda de desarrollo a través de políticas de corto y mediano plazo 

(Glaas et al. 2010, Mesham et al. 2011, Corfee-Morlot et al. 2011, Runhaar et a. 2012, Preston et al. 2013).  

Por último, en la literatura internacional se sugiere la participación activa de los destinatarios de la 

adaptación en el diseño en el diseño de los indicadores de seguimiento y evaluación debido a la 

importancia del contexto local en el proceso de adaptación (Rojas Blanco 2006, Few, Brown y Tompkins 

2007, Care 2009, Obermaier et al. 2009, Turnbull, et al. 2013). 

Algunos posibles indicadores para esta categoría son: 

1. La creación de una comisión intersecretarial en el gobierno local para atender el tema de la 

adaptación al cambio climático que reporte directamente al presidente municipal y al cabildo. 

2. El respaldo político a las políticas de adaptación local medido a través de la asignación de recursos 

económicos, técnicos y humanos para esas políticas y el nivel de atención que reciben por las 

administraciones locales. 

3. Incluir como parte de los planes de desarrollo municipal acciones específicas destinadas a crear y 

mantener un proceso de adaptación al cambio climático con una asignación presupuestal clara y la 

asignación de recursos humanos y técnicos.  

4. Integrar la agenda de adaptación al cambio climático y la agenda de protección civil local en la 

agenda del desarrollo local.  
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5. Crear un programa orientado a la creación de capacidades entre funcionarios de carrera y mandos 

medios para la construcción de agendas de desarrollo transversales.  

6. Incluir las políticas de adaptación y las acciones para reducir la vulnerabilidad al cambio climático 

en los planes y programas para la construcción de infraestructura y servicios municipales y en el 

reglamento de construcciones del municipio.  

Coordinación y colaboración entre los sectores público, privado, social y la academia.   

La literatura internacional reconoce la importancia de que el proceso de adaptación sea inclusivo, 

representativo y equitativo entre los diversos sectores de la sociedad (Gupta et al. 2010, Robinson y Berkes 

2011, McNeeley 2012, Mess et al. 2012, Tompkins y Eakin 2012). Enfoques participativos son necesarios 

para suplir limitantes en los recursos y las capacidades de los sectores público, privado y social, e 

incorporar una visión multidimensional del contexto de la adaptación, favorecer la puesta en práctica y la 

sustentabilidad del proceso y facilitar su comunicación al interior de la sociedad.  La coordinación y 

colaboración entre sectores es también un recurso importante para fortalecer la capacidad de negociación 

de los gobiernos locales con otros órdenes de gobierno, para asegurar la continuidad del proceso de 

adaptación y es una condición que contribuye a obtener acceso a fondos internacionales para la adaptación. 

La novedad del proceso de adaptación local al cambio climático en México, como en otros países, no 

permite identificar lecciones útiles sobre este tipo de colaboración a nivel internacional. Pero la experiencia 

en la agenda para la reducción del riesgo de desastres asociados a eventos hidrometeorológicos y 

climáticos reporta casos exitosos útiles al proceso de adaptación (UNDP 2010, UNHABITAT 2011, World 

Bank 2010, 2012).  

Posibles indicadores para esta categoría son: 

1. El balance en la participación de actores claves representando los sectores  público, privado, social 

y la academia en el proceso de adaptación local. 

2. La continuidad en la participación de esos actores en el proceso de adaptación. 

3. La creación de capacidades en los actores participantes en el proceso de adaptación para fortalecer 

su participación en su diseño e implementación.    
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4. La construcción de un diseño consensado del proceso de adaptación con metas, estrategias, 

acciones de corto, mediano y largo plazo e identificando su vínculo con las metas y problemas del 

desarrollo local. 

5. La construcción de un proceso de implementación de la adaptación identificando  metas y acciones 

de corto, mediano y largo plazo, sus posibles fuentes de financiamiento y una división de tareas y 

responsabilidades entre actores participantes.  

Creación de liderazgos locales para la adaptación.  

La literatura internacional identifica la importancia del surgimiento de líderes para crear y mantener los 

procesos de adaptación en diversos contextos (Burch 2010, Moser y Ekstrom 2010, Tompkins et al. 2010, 

Anguelovski y Carmin 2011, Garrelts y Lange 2011, Danneving et al. 2012, Runhaar et al. 2012).  La 

literatura sobre el tema distingue entre diferentes tipos de liderazgo. Por un lado el liderazgo visionario 

capaz de identificar y dirigir el proceso y motivar a otros actores; el liderazgo empresarial con la habilidad 

de poner en práctica las estrategias y acciones; finalmente, el liderazgo para crear la colaboración entre 

actores, la construcción de coaliciones y conciliar divergencias (Gupta et al. 2010, Storbjōrk 2010).  

Posibles indicadores para esta categoría son: 

1. El número de líderes para guiar el diseño del proceso de adaptación, su puesta en práctica y la 

coalición entre actores y la conciliación de divergencias. 

2. La participación de actores representantes de los diversos sectores de la sociedad local en el proceso 

de adaptación. 

3. La participación continua de esos actores en el proceso de adaptación. 

4. Lograr las metas de corto y mediano plazo establecidas en la estrategia de adaptación. 

5. Garantizar el financiamiento necesario para el diseño y la implementación del proceso de 

adaptación. 
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Comunicación de acciones para reducir la vulnerabilidad y crear un proceso de 

adaptación al cambio climático. 

Los procesos mediante los que se genera y se distribuye la información científica constituyen otro elemento 

relevante de la capacidad institucional para adaptarse al cambio climático, sobre todo cuando la 

información pertinente se emplea para apoyar procesos de aprendizaje social (Eagle y Lemos 2010). Los 

tipos de información y los mecanismos para la transmisión de información pasan a ser requisitos previos 

indispensables para la toma de decisiones. La información sobre riesgos y las opciones para adaptarse al 

cambio climático tienen una dimensión política, ya que en ella inciden también, entre otros factores, el 

poder de algunos actores a la hora de definir y diagnosticar las necesidades de adaptación al cambio 

climático, las políticas de gestión más pertinentes y las estrategias para gestionar asuntos relacionados con 

la equidad social (Mimura et al. 2014).  

La comunicación y difusión de la estrategia de adaptación al  cambio climático debe presentar de manera 

clara la importancia de la adaptación para la comunidad local, la estrategia  creada para lograr esa 

adaptación, sus alcances, su estructura, su diferentes elementos, las metas planteadas para la estrategia y los 

beneficios esperados de cada una de ellas a nivel local, la escala temporal para obtenerlos y los recursos 

necesarios para lograrlos. Dos aspectos adicionales a destacar en la comunicación y difusión de la 

adaptación son: 1) el papel que diferentes actores tienen en el proceso de adaptación, resaltando que su 

éxito requiere de la participación de los diferentes grupos de la sociedad; 2) el papel del seguimiento y la 

evaluación como aspectos centrales para aprender del proceso de adaptación implementado  y mejorar en el 

tiempo dada la incertidumbre de los impactos del cambio climático.    

Una forma eficaz de explicar la importancia de la adaptación para la comunidad local es aprovechar los 

resultados de la vulnerabilidad social a la variabilidad y el cambio climático, identificando su impacto e 

importancia para el desarrollo local y con el proceso de adaptación. Este enfoque ayuda a los actores 

locales a entender mejor los beneficios de la adaptación al cambio climático a nivel local en el corto, 

mediano y largo plazo. La estrategia de comunicación y difusión de la adaptación debe ser parte del diseño 

del diseño de la propia estrategia de adaptación y puede usar medios tradicionales (prensa, radio, videos, 
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boletines, entre otros) o puede innovar con otros medios (reuniones con asociaciones de colonos, 

presentaciones de teatro, talleres, etc.) (Sánchez Rodríguez 2013). 

Posibles indicadores para la comunicación de la adaptación son: 

1. La extensión de campañas de comunicación sobre los aspectos relevantes de la  vulnerabilidad 

social y la adaptación al cambio climático y enfatizando su vínculo con el desarrollo local. 

2. La permanencia en el tiempo de las campanas de difusión y comunicación de la estrategia de 

adaptación local. 

3. El conocimiento en diferentes grupos sociales de la estrategia de adaptación local. 

4. La diversidad de medios y técnicas de comunicación usadas para en la estrategia de comunicación 

del proceso de adaptación. 

5. El nivel de conocimiento en la sociedad local de los objetivos, etapas y acciones para impulsar la 

adaptación al cambio climático. 
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